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Ahstract
Ihis p~se.r oleaR with: 1 ‘lite dramatie techníque o,f Sosphoscles’ plav 2. Los
mnportubco Mr dic eiabosratmoírm osE severa) majo’ po>mn ts such sus rnyhos; perpe-
leía at/agno>n so, kaiharsis in tise Arís tostelesun trsigedy’s theos ry 1 1 ts e rhscal
irnplío itio>un tísol religious lackgro>und. 4. Ihe poíssihlc poslitical message
wh mo u urn¡dst the ravages os E var asid pes o. fije Oed¿jtur I&no~ in temideol tos <orn
asuamo ato oo>neernií~g how tos resposad mr tlse es ayo ckov
vn y Sparoan requiremeust.
Es un hecho, <fe experiencia sobre el que huelga insistir que el [ido/soRey es
la tragetoii a griega mas veces representada en la actualidad, inclusos posr actos—
res prostesiesnales. la razesn es que sigue prosducíenolos en el espectador cmos-
ciosnes harto
1sarecielas en loa eseiscial a las que suscito> en el auoiitesrios ate—
isíemise cos su lirmírera representaciosn - indagar less rnecanismoss que. las
srmgíissín es los que va a ser el osl.sjetos ole esta cosnfereuicií Para ellos nuestra
utemícmosn se va a concentrar en tres planoss diferentes, el estéticos—lite ranos, el
e tíco s—rol iqOss.s ¾el soscios-po>litico t que dais razo.n a ostras tarstass lecturas ole este
Kl mextos do este artículos es eí ole una cosnferetícía pronunciada cus la 1 acultaol
ole I<ilosso>fia y 1 Lttras de Granada el 2 de diciembre de 1999.
a> tribuí ve a o-lío.> el hechos de ser Sosfoscles el poeta orágicos quot cosmt mayosr vive-
za isa expresados ci dolosr humanos; tf XV Sclsadewaldo (.19702, tosmos 1, pp 385-401)
u [ 5 lassos <lela Vega (1969, pp 3-65)
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drama. Antes de abordar el primero, es preciso advertir que la intensa emo-
cion estética que el Ed¿jso Rey produce osbedece a unos resortes muy diferen-
tes de los habituales en el teatro moderno, movido en la mayoría de las pie-
zas por la ley del interés. Un fragmento (189 K-AJPCG 11, p. 4180 de la
Roles!, de Antífanes, un poseta cómicos del siglo iv, cosntrapone las doss varian-
tes del drama ático de esta guisa:
L’a tragedia es un género feliz en tosda obra, ya que ante todos loss espec-
tadores reconoscen los argumentos antes ole hablar nadie, de modo que el
poeta no tiene más que recosrdarlos Si se pronuncia el nosmbre de Edipo>,
va cosnoscen por entero el restos: su padre, Layo>, su madre, Yoscasta, sus hijoss
sus Isijas, qué le va a ocurrir, qué ha hecho> [-1Encima, cuando va sosn inca-
paces de decir nada y se les ha acabados posr completo e’ aliento en sois
mas, levantan como si fuera un dedos la mechoné y los espectadores se dan
posr satisfechos. En casnisios. a noso>tross nos nos es possible esos, sino que
tenemos que inventarlos todo: nombres nuevos, asuntos nuevoss, parlameis-
tois nuevoss, y posr a¡sadidura, lo ocurridos anteriosrmente, los qeme está pasan-
do> ahora, la terminación y el arraisque. Si pasa posr alto un solo puntos de
estoss un Cremes os un Pidón, se le silisa Peros a Peleo> y a teucro les es possi-
ble hacerlos.
Este texto nos ilustra perfectamente sobre la diferente tesitura de amumos
con la que el espectadosr ateniense se enfrentaba a la tragedia y a la come-
dia lid5 este último caso acudía deseosos de tosparse cori alguna nosvedad,
cuanto más sorprendente mejor, pues nos en vanos es eí aprosdo’kú-/on, lo ines-
perado, la principal fuente de La comicidad Para que una comedia resultara
divertida, la curiosidad del auditorio debía irantenerse en vilo a los largos de
toda la representación. En el caso de la tragedia el ciudadano venía al tea-
tro dispuesto a reflexionar, guiado por eí poeta trágico, solsre alguna de las
leyendas tradicionales cuyo contenido no se acomodaba ya al grado alcan-
zado en la evolución del pensamiento y de la ¿tica El cosmetido del poseta
trágico no era, por tanto, inventarse el argumento de sus piezas, que ya esta-
ba fijado de antemano, sino el de presentado, alterando el detalle o la suce-
smosn de loss hechos, de una manera coherente y verosímil para el péislicos
contemporáneo. Descartada, pues, la ley del interés, íe quedaba como prin-
cipal recursos la «ironía trágica», consistente en jugar cosn el contraste entre
la omnisciencia del espectador y el cosnocimiento parcial de los hechos y la
ignorancia de su desenlace propia de los actosres de la obra. Esta privilegia-
ola stuacbon del auditorio se prestaba a que el poeta pudiera moverle a
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cosonpasión al ir mossrrándosle los errores <leí protagosnista y su caminos sun
remedios hacia la ruina- Fil goce estético originado por este sentumuento fic-
ticio> y el espanto, tamísién ficticio, que producía la catástrofe final, tuncio-
nsulsan a la manera de una purga del sulsscosnsciente que eliminatsa el E>oEO
o eí ~ój3oq éstoss sí verdaderas pasiosnes <leí ánimos, cosmos anticipándosse a
Ireud captó maravillosamente bien áristosteles a diferencia ole su maestro>
Platón. ‘Y a eso a finalidad se acosmosdalsa perfectamente la leyenda de Folipos,
que le era familiar al púlslico ateniense ~<>i haber sido llevada en sus di fe—
rentes fases repetidas veces al teatros Esquilo> íe dedico ursa trilosgno de la que
solo queds la última pieza, ¡ flO VicIe <va/ra T’ba.o Otras doss tragedias csn—
servsudas de Scsfoscles, la Vi//ko//a y el fi4:/so en C¿olctus desarroslían taurisién
diy’erso>s mosmentoss del ciclos telsanos. 1 )e Iturípioles noss han llegados frag-
meisto>s de uxs isdípo y una tragedia, ¡ ¿o 1 ‘¿mata.; que trsm.tsi de la lucís-a tratrí-
<sida ole 1 ttcoscles y l’olín;ces-.
1 Kl cutama ole Sésfescles que nos oscupa, desde el punto ole vista estricta-
mente Literario>, tiene cosmos temsu central el descubrir al homicicísí oíd ante-
ríosr rey de - Ielssus, l.~ayo, cuya lsíimsque<Ia le lleva a 1 Kdupos a averiguar que es el
asesunos ole su padre y que Vescasta, su espossa, es su madre>. La técnica tea-
tral recuerda la ole uos<u nosvelsu poslicíaca cus la que dc antemano> se diera a
cosnoscer la identiolad deí criminal buscados, para 1sosner al lectosr en situacbosn
de posnolerar las equíx’oscac;osnes que se vsmn co¡netmendo> en la íísvestigacusn
antes ole que se olesculsi’a la verolael Pero en el caso de nuestra trageota el
e tectos irosnícos se acentua aun mas, al ser el propios i.nvestigadosr del crimen
el comípalsle oid mismos sin salse ríos iKI poeta, pues, ha de ir oiossificandeí loss
inoliciess cíue el prostagosnista mnanej a y loss hallazgos que realiza para nos pre-
cipirar prematuramente el desenlace, cosnsmgumenoios que éste se derive, ole
tosrnia cosherenre y verOssurril, ole loss olix’ersoss pasoss que ha veníole, dando> en
su pesquisa.
El prólosgos (vv. 1—150) trsslaola al espectadosr iii rnediao reo
4 Una olelegación
de cíuolsudanoss ole - lebsus presidida posr el saceroleste de Zeus acude a 1 ~dipos
1sara suplicarle que poísgsu remedios a la peste que cosnsume la ciudad Este les
— Sosbre ostross tratanuensoss literarioss del mito, <cf A Martina, 1 992~, pp. 7-1.8.
oolidmpos 1-lev es un “drama de revelación”, de progresos inexorable, posr exigen-
cia oie verdad, hacia el descubrimientos de lo que se enculsre bajos los que pareo:e (1
el carácter gísoseoslógicos de este drama los entrevió va Selsiller, al definirlo cosnso
“análisis orágicos”» (1 5. l~asso de la Vega, 10>81, p. 84)
1 n excelente esquema del Ldipo Re se puede leer en Pl> \Xí 1 tarsch, 1965,
pp 121-129 y en las diversas secciosnes del cosmenrarios deS Martina (Napoli,
1 992’~
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dice que ha enviado hace tiempo a su cuñado Creonte a consultar a Apolo y
que le extraña su tardanza en regresar Fn ese momentos entra en escena
Creosnte con el anuncios de que la maldición que pesa sobre Tebas cesará eí
día que se dé muerte o se expulse de la ciudad al asesino de Layo. El prólogo
surve también para caracterizar a Edipo cosn rasgos propios deí tirano cosmos e]
recelo de una conspiración, según revela su sospecha de que los asesinoss del
rey olsearon sosbosrnados posr gente de ‘léisas.
1-ii cosro de ancianos de Telsas hace su aparición en la escena (¡sárodos, vv
151-215) y saluda la voz venida de Delfoss Cuenta sus sufrimientos e mísvoca
la ax-uda ole loss dioses.
~Ayde mil Innúmeras son las penas que soporto.
El contagios afecta al pueblos entero
Li
no crecen los frutos de la ilustre tierra,
ni en los partoss soportan las mujeres
las fatigas causantes de sus ayes de doslosr
~vv 169-174)
La párosdo sirve para descrilsir el clinsa emocional de la tragedia. lKn el
primer episodio> (vv. 216-462) Edipo> tranquiliza al cosro, le exhosrta -a ayu-
darle en su búsqueda del asesino de 1~ayo y con terrible ironía publica un
Isando, en el que ordena denunciar al asesino> a todo aquel que lo conozca, y
a quien lo encuisra prohdsc que se le dé alosjamiento y se le dirija la palabra
11-asta llega a afirmar en su ignosrancia que se esfosrzará posr layos, cosinos si de
su prospios padre se trarara ¡Kl cosros sugiere que se consulte al adivino ‘liresias
y lKdipos replica que posr inolicación de Creo>nte va Isa enviado a Isuscarle Lin
<lates imposrtante que servirá de aposyo a las sossíseclsas ¡50 ssterieres dc 1 Kolipos
sosisre su cuñados.
Antes de la llegada <le liresias, el cosros encarece sus dotes adíviuratosrusus,
en vila cli serepamicia cosn cl escepticismo> y las sesspechas que mas adelante
mosstrsurá el ti rano. Cuamíde> cesmparece, piole que se le haga vosíver a casa,
pues posr ser intérprete de la voslurstaol divina conosce harto [sien loss hechoss
Peros 1 Kdiprs insiste en que halsle, se irrita y le insultsm. 1 ~ereprocha después
haber tramados la muerte ole layos y le acusa de cosnspirar cosn Creosnte para
derrilsarle del orosno
¡Oh riqueza, oh dignidad real y-arte
que al arte sosísrepasas en esta vida
l)e laí íarz~s ko-tui-as del Edipo> Rey /is
~anllena ole rivalidades!
( :.&U>n es U enviolia qote se os pardal
sí posr ese posoler oíue, cosmos algo> regalaolos
y 1>0> pedidos, [Riso.>en iris mranoss la ciuolaol,
Creosnte, el leal, el amigos de siempre,
sussía olerroscarisie cosn una suisreptícia zancadilla,
oras haber sosbornados a magos semejante,
urdidor de insidias, mendigo emsga.ñossos,
que tan soslo> en el pronechos tiene vista,
peros es ciegos cus su arte
(vv. 380 389)
líresias, encoslerizaelos, le cosníruna a atenerse a su edictos y a isos dirigir a
isaelie la palalsra en ‘1 elsas, pues es el criminal que mancilla so> tierra (xv 350-
55). 1 su eiiso:usio’sn sube de tosnos. 1 Kl adiviiso> le preguluta a 1 Kolipos si salse <le
o1uieís desciende y le prosfetiza su ceguera y su destierros 1 Kste episosdios p>oue
de maisí tiestos lo>s rasgOss tíránicoss del prostagosusista: su carácter co>lério¿o>, y su
jsrecíputaciosms en cosndenar a la gente sin pruelsas Destaca su descreimientos y
su o>rgullosssu cosus fianza en la prospia inteligencisí (xv 395 98)>. l’re1sara tamnísién
Isí sacuoliolst que ex1seriurentará después sil emutersuu’se ole oíue l.~s.íyos fue ases,mua—
dos en umnsu triple encrucijada
1>- irosineistos Sosfo seles olistrae muy salsiamreíste po w ostros dcrrosteross la aten-
<sión dc 1 Kdipo>, ysu que tinos ole los írayosres prosíslemnas cosn que’ tuvo> que entren-
tarse cus este <Iraura fue el <lot mantener coso verossiurihtuoi la igssosrs.uncia oíd prov
tago snista so sisre sí irismos hasta el final de la pieza.
1 Kís el priussc r estásimo> (vv 463-512~ cl cosros se pregunta quién puede ser
el asesino x ¡sto sc
1 sura sus inútiles esfuerzoss por escapar oíd castigos de
-\ísoslos. (loso fuesa la turbacio$n que le han causados las ísal Astas de ‘liresmas y
afirma que no puede cosndenar sin
1sruelsas a quien ls-a siolo> el salvadosr de la
cíuolsuo>.
l’osrque a la vista de todoss llegolise a él un día
la aadsi oloncella, y se íe viO., salsios en la prueba
é>cdupus —--dice XV Lucas, 1959, p. 15(1-— was famosus br hus cleverness, va
tisis cleverness servo,s osnlv tos entnesh hiun ir, a net os f illusiosn- Ile starts, ohrough
no faulo u>
1 Isis oswn, fr sos a false premise, he doses n st knosw wbos he is, that is Isis
taMUL/Pb:’ -
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y dulce par-a la ciudad- De ahí que en mi corazón
jarras culpable pueda ser de infamia
(vv 507-511).
[Klepisodio> segundos (xv 512-862~ cosmienza con una acalorada disputa
entre Edipo y Creonte, indignado por las injustas sospechas de su cuñado. El
coro trata en vano de calmarlos y Edipo> demuestra con sus palabras tener una
concepción autocrática del poder que le asemeja al Menelao del Ayax y al
Creonte de la A~gona. Se matiza as’ aun mas la caracterización del protagos-
nista esbozada anteriormente. El aroiosr de la discusión se manifiesta en las
on~oguOia y en las ávttXa~ai ole los trímetross yámlsicoss entre anilsoss
interloscutosres y la preocupación <leí coros en el agitado diálosgos lírico que
tiene cosn Edipo, rogándole que no condene sin pruebas a Creonte. El mosnar-
ca al fin íe deja ir a regañadientes. 1-a violenta disputa hace salir de palacio a
Yo>casta. Edipo le comunica sus sospechas sobre Creonte y que Tiresias le ha
acusados de ser el asesino de Layo. Para tranquilizarle y como pruelsa de los
pocos Hables que sosn los vaticinios ole osráculoss y adivinoss, Vocasta le revela
que a su pnmer marido le mataron unos bandidos, cuando según una antigua
predicción tenía que haber perecido a manos de su hijo. Sus pabbras hacen
nacer por primera vez en Edipo una cierta desazón. Inquiere las circunstan-
cías de lugar y tiempo de la muerte de 1 -ayos~ Pregunta por su apariencia.
Yoscasta responde:
Era alto, las canas incipientes le blanqueban ya la cabeza
y nos difería muchos ole ti en su comustitucion
(vv 742-43)
Ahosra bien, como según la versión aceptada de los hechos sus asesinoss fue-
ron varios, Edipo, que se sigue considerando hijo del rey de Cosrintos Pólibo y
de su esposa Mérope, no tiene aún mostivos fundados de preocupación. Cosn
todo, el segundo episodio aumenta la tensión dramática.
En el segundo estásimo ~vv 863-910) el coro reflexiona sosbre el cosmposr-
tamiento de Edipo con su cuñado y coincide con Heródoto (III 80) al sen-
tenciar U~pt; ~rnaÚtr t-úpavvov:
La soberbia engendra al tirano,
la soberbia cuando hasta la saciedad se harta
en vano de muchas cossas, que no son oportunas,
ni cosnvenmentes Subiendo a la más escarpada cumbre,
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se precipita al alsismos de los irremediaL>le,
dos no> puede hacer usos eje loss pies
(vx..z 876-873)
1 £~ escandalíza la irreverencia de Yoscasta cosn loss osráculoss y prosclarna su
cosisvicción ole qome Zeus no> cosnsentirá que quede sus cumplirse: el osráculo>
scsI >re 1 ayo,, posroíue cts tal casos se vendría alsajo la fe cís ioss diosses
1 msicisu el tercer e¡sisosdio, (Vv 911 1085) una plegaria ole Yoscasta a Aposio> cts
la que mecti liesí su escepticismos anterior. Inmediatamente después llega
meissa¡ero> ole Co sritstos cosn la nosticia de la mouerte de P¿sliLsos. Voscasta creo’ ver
ecu ellos omisa p tuel>a más ole la falseoiaol del osráculos Cosís lsu nost¡ci su el tetmosr de
1 clíjso 5 si partic ichos paretee cosnjuraoio, potro> aun set cierne la sumctssuza <lot1 i muces -
tos Su es1so >sa tosuta ele disiparla aduciendo> que han siolos ínuchoss ioss Isosmisres
que cmi scmcóoss han y aciolos ceso sus madres, pero> que esoi,s sueñoss no signí ficais
nada %~> 0>81 -982):
Peros ¿post qué Isa de sentir temosr el hosmisre, sosísre quien itrperals
loss anto>joss d. fosrtuna y Isresciencia cierta nos tiene de nada?
lo> nscjosr es vivir al azar, cosmo buersacrenre se pucola.
Y tó sso> tengas miedos cts puntos a la Isosola co>n tu maolre
>ues sosís trucho,s va ioss mosrtales que en sueno>s
isais yacido cotí su rraotre, y es el que: hace caso., osnsísos
de estas co>sas quien soisrelleva cosn más facilidad la viola
(vot 977-983).
Medisí entosnees el nsensajeros cosrintios, que en su afán ole -ayudar viene a
co smpl icar las cossas. 1 Kdipo> etís retaliolací ——--iets revela nos es hijos dot Pólíl sos y
Mérospe,s mo> que él los recilsios ole un 1sastosr telsanos cuando> ole recién nacidos
usa a exposnerlos en el Cirerón cosn los tosbilioss atravesadoss poso uos clavos. [Kl
e tictes ole sus palaisras en Edipo es muy distintos <leí que proelucen en Noscasta,
la cual capta íístrcoliatairerste bu verdad y pretende cts vanos oíuc som nsariolos
renuncie a Isuscar al pastosr que entregó al niños Eolipos suposne que su mujer
se avergsúenza ole lualserse casado> cosn un expósitos y está resucites a avcr4~uat :u
tosda cossta su osrigen l~a Isúsqueda del aso-sinos de 1 ~avosse trueca suhosra cm> la
Isúsqucola de la i<lentiolaol ole lKolipos.
Kl tercer estásimos (xv 1086—1109) los entesna el cesros mientras 1 Kdipos sigue
cus escena a la espera del pastosr. Se ola así omn trargen dc tiempo para que
Voscasta pueda cumplir e.n el interiosr de palacios su des4~iios suicida y se retar-
olsu urs poseo> lsu suco:mosms que ha tosírados uts ritmos trepidante. [Klcostos alaba sul
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Citerosn que crió a IKdipo y se pregunta qué dios lo engendró y qué mortal fue
su madre. Se trata de un cantos irónicamente alegre que precede a la catastros-
fe final6
¿Cuál, hijo, cuál fue tu madre
entre las doncellas inmortales
que se uniera a Pan el mosntaraz?
¿O fue una esposa de Issxias?
Pues éste gusta de las agrestes planicies todas
AO fue quizá el soberano de Cilene,
os el dioss de las Bacantes,
que habita en las cumbres de loss montes,
quien te recibió como un hallazgo
de alguna de las ninfas del 1 leiicón
con las que tantísimas veces retoza?
(vv. 1098-1109)
¡LI cuarto episodio (1110-1185) ese1 más Isreve del drama. La renuencia del
pastosr a hablar contrasta vívatrente cosn el apremio de Edipo> a que diga cuan-
to sabe y calla. De nuevo los trímetross yámlsicoss se repsurten en avnXa~ai
6 Por este carácter precisamente M A l3ayfleld (ed. xhn4~ne, New Yosrk, 190s8,
p XXIII) ha querido veren este canto no un estasjm<s, simios ísn h»’sorchema, es decir
un canto acompañados de una viva danza, peros A. Nl. Dale (1950 y 1968, Pp. 208-
10) ha demosstrado fehacientemente que esta variedad lírica no ejerce función algru-
na en la tragedia. El no haber reconocidos el carácter irónicameoste alegre de este
estasimos y su función de demosrar el desenlace fatal se ha prestados también a espe-
culaciones sobre loss sentimientoss del coros lintre otras ospiniomies recosgemoss la
ciertamente ponderada de 1? Mazosn, seguidos de A. Dain, en la edición de Sófoscles
de Les Belles ltttres de 1958 (tosmos II, p. 111), los cuales piensan que eí cosros rosdea
a Edipo> y trata de distraerlos cus su angristia l>osr el contrario, el resaltar en demasía
el funciosnalismos de este estasímo conduce a la exageración de R. WI fi. llurto>tu
(1980, PP. 169-70), quieuí considera que el cosro se limita a ser aquí ooan inmedíate
mnstrument of drarnatie techniquesc. Ñu una minuciosa discusi¿sn que tiene en cuen-
ra las semejanzas de éste con ostross estásimoss sofocleoss aparentemetute josviales que
preceden a la catástrofe final (‘bach. 633-62, <Ini. 1115-54, <Ji. 693-718), A. Machin
(1989, pp 192-201) llega a las siguientes cosnclusíosnes: 1 Nos es cierto que el coros
cese aquí de ser una drama/ls persona, cosnvirtiéndose en oín meros unstrumreusto de
tecnica dramática, para tornar a ser después usoí verdaderos persosnaje. 2. El coros
quuiere crear un intervalo de paz, aunque sus palabras carezcan de verosimilitud.
3. Es impossible averiguar ool’état d’esprit exacís> del cosros, poro~ue la amlsmgouedad es
consulsstancial al arte dramático sosfoscleos.
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entre los interlo)cutores y la terca unsístencia del amo logra imponerse a loss
ternosres del siervos Al lun cosnfiesa que eí recién nacido que llevó al Citerón
era hijos de 1 .ayos u’ de Yocasta. ‘liene lugar aquí la lteprnétEla simultánea-
nsente cosn la ávayv6prm; al efectuarse a la vez el tránsito de la felicidad al
mntosrtt.mníos y el recosnoscimiento> de la verdaolera iolentida<l <leí protagosnista.. Al
enterarse de su o>rigetu, Edipo emite un espantossos gemidos y penetra preo:ipi-
tadaureiste en 1sa.lacios
[Klcosro s hosrrosrizados entosna el estásimo cuartos (1186—1222) y tosuna eí casos
dc 1 Kdipos cosmos paradigma del destinos humanos:
Oh generaciones de los morrales!,
¡cómo oss computo> en vuestra vida
iguales a la nada! Pues ¿qué ho>mbre,
qué hosmbre recoge de felicidad
más que la mera apariencia,
y el declinar tras de ella?
Teniendo> tu suerte, la tuya,
¡osh desventurados Edipo>!,
cosmo ejemplos, no hay ser humanos
qoue estitne feliz
(VV 118Ó-llGcs).
¡Kl éxosdos (nc 1223-15M» no añade nada esetseíaj a Ja pieza una vez alcan-
zado el clímax en la ireputé’rnta. Un mensajero que sale de palacio nar:ra los
sucedido en su interior. Voscasta se ahorcó y Edipo se ha arrancados los OjO>5
cosos la tilsoila ole osro cosn la que su unadre—espossa sujetalsa sus vestioluras Cosn
tan msscalsros relatos se prepara su aparición en la puerta <leí palacios cosn el ross-
tros eiusaosgrentaolos lKtstrc Edipo y el cosros se entaisla un oliálogo líricos en e]. que
alternais loss anapestoss y loss docmioss. Al patetismos de la escena le sería iírpro—
pios el ritmo> prossaico> del trímetro> vámisico>. Cí-conre, que ha asunsiolos el posder,
se presecuta a cosotinuación coso ánimos muy diferente del que exhilse en la
‘1nt/gana. Generoso> x’ cosonpasix’os, acosge cosn Isenevoslencía la peticion de su
cuñados ole que entierre a Yoscasta y le permite olespeelirse ole sus hijoss. l.Ki cosres
po>~><~ fius su la tragedia cosos la usuelacólica reflexión ole o1ue nos se olebe cosnsiole-
rar su isadie feliz antes ole halser vistos eí liunite de su viola:
Gis Isalsitantes de mi patria, Tebas! 1 Kse es Edipo>
<uue resosívios los céleisres enignns y fue varón poderossísmmo,
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cuya fortuna Fqué ciudadano no mirabacon envidia?
¡En qué mar embravecida de horrendas desgracias ha caído!
De suerte que, siendo mortal, debe observarse el postrer día
y no juzgar feliz a nadie hasta que no lsaya franqueado
el limite de su vida sin haber sufrido cosa dolorosa alguna
(vi’. 1524-1530).
[Sn análisis literario del ISdto Re; no puede pasar por alto alguna de sus
coincidencias con la leyenda y el cuento popular Su trama, en efecto, desa-
rrolla en lo fundamental el difundido tema del reconocimiento del expósito
gracias a los yvwpiqiata o m~¡ij3oXa que éste lleva (en el caso de Edipo los
tosbilios atravesados por un clavo que le dieron el nombre de ‘Pie hinchado’).
Se trata de un recuen nacido no deseado que sus padres o su madre abando-
nan en plena naturaleza Criado por las fieras o por humildes campesinoss,
vive en la ignorancia de su origen hasta que ciertas señales suyas inconfun-
dibles le reintegran a la alta posición social que por derecho propio íe corres-
ponde. El caso de Edipo recuerda el de Moisés, el de lamo, hijo ole Evadne
y Apolo abandonado por su madre en una mata de violetas y alimentado con
miel por unas serpientes (Pind. 01. 6, 2SssQ, el de Rómulo y Remo, hijos de
Marte y de la vestal Rea Silvia, y el de tantas doncellas indotatar de la come-
dia nueva. Pero estas son historias que terminan en un final feliz, mientras
que la de Edipo es una historia verdaderamente trágica, cuyo encaje en este
esquema acentúa si cabe la ironía dramática Y como si se quisiera hacer hin-
capié en que la identidad de Edipo es la de un retoño de la naturaleza, un
terna que reaparece insistentemente a lo largo de toda la pieza es el de la
agreste soledad del Citerón. Allí imagina el coro (xv. 463-82~ que se ha ocul-
tado el asesino de Layo, al Citerón alude tiresias cuando replica airado a
Edipo> (xv. 412-23) Como criado por los númenes del lugar o hijo de alguno
de los grandes dioses Dioniso, ilermes o incluso Zeus se lo imagina el coro
(xv. 1098-1109). Con la naturaleza se identifuca Edipo, cuando cree que
Yocasta se avergúenza de su origen (1076-86), y al Citerón invoca después de
la catástrofe final (1391-1403). Parece como si quisiera regresar a la soledad
del monte donde otrora fuera abandonado, dejando para siempre la vida civi-
lizada de la ciudad. En una palabra, el E&po Rey es una combinación extra-
ordinariamente compacta de temas: ci niño expósito7, loss númenes de la
montaña, el homicidio, el incesto, la caza olel hombre, el tirano. Pero una
- Es éste un tema que <o figure dans presque toutes les légendes de héros» (1. P.
Vernant, 1972, p 116).
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combinación de extraordinaria coherencia, en la que la ligazón de unos ele-
unentos con otross apenas se percibe, y hacen del prostagosnista un ser huma-
no> pertectamente plausible, cosn sus defectoss y sus virtudes, pero> inmerece-
dor de su terrible destino. Y de ahí que a partir de su figura puchera
Aristóteles cesnstruir su teoría del héroe trágico.
Y o:osn estos llegaíross a un tema unsoslayalsle en cualquier crsnsideracíosn
estríctarrente literaria del Edipo Rey a salser, el de su repercusíors en la cosn-
cepcióus aristostélica ole la tragedia, como indican las numerossas referencias aJ
drama sosluscleo> en la Poética lii filósosfos distingue (1452 lis 10) tres partes en la
trama <eo;) ole ursa tragedia: la ittputtr&a o inversión de la situaclois Ini-
cual ~í úq tó évavriov to~v itpatto~uévmv [wta~oXií, 1452 a 20), la Úvayv~-
pomq o reconoscimientos ~ úyvoiaq ci; yv~mv m’ra~oXj, 1452 a 30) y el
%áOo; que oletine cosmo acción olestructosra os dosiosrossa ~rpñ~r; ~6apntc-ñ ~j
óSuvqpá, 1452 b 10) 1.Kstas soso las partes que debe halser en una trarra tra-
gicsí cosm~sleja y olelsen osrigiusarse ole tal fesrma que se oleoluzcan ursas de ostras
ole un orosolos necesario.> os vero>símil ix> irracional e iosverossímil, dice Aris-
tóteles, deEse quedar cus el mitos fuera <leí desarrosílos ole la acción cosíres en el
)Ádto de Sófoscles (1434 b) Y la tragedia más Isella es aquella en la quela stcpr-
itt’rnta y la ávayvoñpirn; suceden al mismos tiempo, como> oscurre también en
esta jsmeza
Sicísdos, 1sosr los demás, la tragedia una ~iijnior; ole acciosnes que provoesmn la
cososupasion y el tcmosr, el prostagosnista de las mismas no olelse ser un hosmisre
urreprosehalsie cuya felicidaol se trueque en infosrijunios, posrquc estos nos desper-
tana texrosr ni cosmpasión, sinos rechazo, ni tampoco> un malvados que pase del
mntosrtunios a la feliciolad, posrque nos sería humano, ni cosmpasuvo, ni temerosos,
ni raurposco.> un malva<los cuya dicha se muolara en desgracua, porque sc esti-
maría que los tenía ¡sien orerecido, sinos un ser intermedios entre tesoloss ellos, que
sin sosísresalir en virtud ni en malolad es víctima por algún yerros cíe una desdi-
cha inmerecida, pues el temosr los despierta quien es semejante a nosso>tro>s y la
o:o>unpasíosus ci que usos es acrecolose a su desgracia. Y para que el valosr para-
digmátuuo> del o>roxn; y ñvú~o; se acreciente, ha de ser una figura de gran
;srestigios prossperiolad cornos lKolipo os ‘liestes «y loss varosnes ilustres ole serne -
antes linajes» (1453 a 10).
1 a e.osnsideración literaria noss lleva así ole la manos a la lectura mosral <leí
¡idi/o Re> Su ~srotago>nista,a diferencia de Antígosna cts la pieza sofoscle:r así
llamada Mo do a en la tragedia hosmónima <le Eurípides os Peosteo en ¡ ~s
lIaran/co, nos ha realizados en el transcursos ole la accio’sn dramática actos alguno
oíue le cosodoizca a su funal olesastrosos. Cabe, pues, preguntarse qué delitos os fal-
ta ha cosoretioles cus realidad l
5o r yerross pu den tenerse su tratos descon idera
do> a sus cuñados Creososte y al adivines ‘1 ‘iresias, sus manifestaciones despectuvas
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sobre loss oráculos y su afán excesivos de saberlo todo8. Hasta cierto punto su
fig.ura se asemeja a la de los ‘ilustrados’ del siglo y. Pero estos yerros son en
realidad peccata minuta comparados con los horrendos delitos que, fuera de la
tragedia, ha perpetrado en la saga tradicional. Para la época en que Sófocles
compuso> su drama éstos pertenecían a la esfera de lo inverosímil, y por lo tan-
to, cosmo prescribía Aristóteles, debían quedar extra tragoediam. El derechos áti-
ces distinguía ya desde las legislaciones de I)racón y de SesIón la itpóvora os
intencionalidad en los delitos de sangre y según eso dificilmente se podría
unculpar de parricidios a Edipo, para quien era Layo, cuando le mató, un per-
fectos desconocido Otro tanto cabe decir del delito del incestos, aunque la
verosimilitud de un matrimosnio tan desigual cosmo el suyo con Yocasta se les
hiciera harto dudosa a los contemporáneos de Sófocles. Con todo, cabe adu-
<sir que el desposorios con la viuda del rey, quiza como reliquia de un primiti-
yo sistema matriarcal mediterráneo anterior a la llegada de los griegos, cosns-
tutuía un modo de acceso al trono en más de una saga griega9 Y ahí está el
casos de los pretendientes (le Penélospe en Itaca y el de Egistos y Clitemnestra
en Argos para demostrarlo.
Ahorabien, por muy a salvos que quedara la culpabilidad sulsjetiva ole Lidipo,
la autoría de los hechos en el mito evidenciaLsa lo que pudiéramos llamar una
oLsjetiva culpalsilidad, cuyos osrigen y castigos sólo encosntraban una satisfactosmia
explicación en el ámbito de la ética tradicional, y en el religiossos de los desig-
osos inescrutalsíes de los dioses El caso de EKdipo era eí más evidente ejemplos
de que el castigo de Zeus se alsate pronto o tarde en la persosna del criminal y,
cuando no, recae andando el tiempos sobre sus hijos o los descendientes de
estostm>, cosmos enseñaba la Elegía de las Musas (vi’. 25-30) de Soslón:
Precisamente esta testarudez suya (‘wrong-headedness9 podría considerarse
un pecados desde una óptica judeo-cristiana, pero no tantos oomn Liberal Humanist or
Marxist termss>, señala E. Aylen (1964 , p 93)
A una isonomía de Yocasta y Edipo>, insólita desde el punto de vista griego, alu-
de Creonte (y 579~ al preguntar a su cuñado dPxnq 8 EKEtVfl tab’ra iaov vqisúv;
~ Se trata de una creencia ampliamente atestiguada, f ¡liad. IV 160-62, lles. Op.
282-5, Theoguu. 199-208, 731-742, Aesch. <-~g. 1597, [mm. 936-7, Hdt 1 91, VI 86,
VII 137, l9Kur. Hzpp. 830-3, Lys. VI 20, l’lat. J>/sdr. 244 1)-E, lsocrat. Xl 25, Lyc.
I~ocn 79. Con tina actitud de prostesta os de crítica, f Rur ¡ [:fp. 1378-83, Soph.
,>lnt,g. 1-3, 593-602, 856-871, Plut. Mor. 561 e, transmitiendo> eí parecer de Bióms Lis
paralelo> que recuerda la situación inicial del Edr~o Rey lo proporciona la plegaria de
Mursilis en 1. l{ Pritchard (1955, 395) Paralelos hiblicos son 1’Ix 20,4; 34,7, Dt 5,8.
Puede cosmpararse también R~gveda 7, 85,5. Sosbre esta cuestióss vide: A. l3ersanos
(1900, pp. 575-6), E. R. Dodds (1951, Pp. 1-39), Nl. P Nilssosn (1948, PP. 37-41, 52-
63), Rohde (l925~ pp. 426-31)
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Ial es la venganza de Zeus, y uso cosn cada unos
cosmos el hosírísre mosrtal se encosleriza al puntos.
peros nomnca le pasa inaelvertiolos aqomel que tiene
urs cosrazon culpalsie, al fius sale a la luz del tosolos.
LJmsos recílse el castigos en el nso,meísro.u, ostro> después,
<juuo.tnes escapan suru que les alcance la moiraloss .liosses, ést síeirjsre íes lleg . Sus crirneises
loss pagan inosceistes: sois hijoss os su linaje después
1 Koli1.so.>, posr tantos, usos es so?os un ává~to;, un hosurisre inrrereceolosr de su
suerte cosirses afurma Aristóteles, suso> un ávuino; un inoscente, urs hososmlsre sin
culpa, co suros <liria Sesión Su destuses se sale de loss esquemas ole una ética racios-
isal, y som omísie oísti ticación la <leí> ara la creencia ancestral cm> la culpa he’ro’oli -
tarí a>> - 1 Kolipos Ise etersece a la farril ia ole lo ss 1 ~aboiÁcirlas, iss;urcada cosí> el estig—
m>m ole u isa sirstigua culpa y posrtsío.losra ele urs ayo; os osisuscilí a que cosotamí na
rosolo> cuantos lsav si su alreoleolosr 1 Kxpía sin salserlos el cielitos ole 1 ~vos, que rapt ó
o vio>
16> a Crisipo>, el hijos ole su huésped l>élospe, quebrantsmnolo> las sacrosssustas
leves ole isí Is osspital iolad Su terril>lo destinos <1 alsa
1slerusu razórs al pes iníisores
fatalista soslosniauios (ibid. xv. 63—64) -
1 ~aMoira a loss mosrt>ulo,s el mal y el Isien les trae,
1”lo .os do >íse’s de lo ss oiiouses inmo srtales isos se pueden rechazar —.
1 ~sta explicaciosís del olestinos de Edipo> y de sus hi¡oss, qoue í Ksquilos (.Vepíem 742
ss) y 1 urípudo (I>hoen. 13 ss.) exponen detalladamente, no la mcncio>na S¿sfocles, o
ole ahí opio -« ha~ a delsatidos Isasta la saciedad eí p rosíslema cíe la coulpalsiliolad os la
mí’ oscemucma ti o onsos otí de la predete rmimuacio>íu os ci lii> re alísedríos <leí p rostagosmíista
ers el ¡ d¿pos Re} 1 re’nte a quienes reclsazaís o1uue la pieza sos fosclea sea una
ooSo:hucksaltragodme». cosmos 1 5. 1 ,assos ole la \-ega (1981, p 82) y A Martina (1992>,
p 28), o íussms to ci co siro> ¡3. i\4 - XV knosx (1964, pas¿m), <tos o]uot 1 lIto> actúa cii tosolo,
orosníemís os a tuo r ole fretc ago’í it’, sc les olelse recos rolar que así o icrí rre ot Iectívamo’iste
en> la acciosn dramática, pero> o1rme tiene la lilsertad recosrtaola posr su pasados
5oi mo>—
ceiscía precisamente raelica crí isalser sidos ums jugriete del de tu o>, 4. B Vickers
(1 0)73 ¡sp 40)$ 05) A nurmestros mo ,olo u <le ver, Sé> fosclets ots elot lilsotraoi amne-uíte amsslsi~ios,
~u~>rque’ iso> lo’ mote rdtsa ff151 demasiad o otms la culpa hereolitaria, cf nosta 15.
[2 1 5. 1 .assos ole la \‘otga (1 81, p 84) co>issecuente co >n sou nuanetra ole cosmícelsí r cl
¡idzjiso Rey co umsv u u í’ codrama ole- revelao:io’sns,, a fi rusa: col ‘res ososciosíses rotligiossas p retsu—
deis el proscesos <lot la rotvo:laci¿sn de 1 Kolipos: cts umía revelación qome rida pos r otí dious ole
la verdad, es una purificación del mundos maíschadoí y umsa salvación ole los divinos
amenazados, es una pruelsa de la fragilidad o caducidad de la graíudeza y felicidad
humanas~ 1). A - IIotsrotr (1971, Isp. 46—47), ao¡nsquet se, refiere fomudamentalmne rite a
la -, lÑg4oua. etstmrna tiempos
1sotrd idos octhe foitile sotareIs fo>r oleo-p tiseosiosgical insig]:s rs»
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Con un mensaje parecido, el Edipo Rey da una llamada de atención sobre loss
efectoss perniciosos de la crítica racionalista y eí excesivo deseo de conocer.
Precisamente es éste el que precipita la ruina de Edipo. l)e una lectura moral
de nuestra tragedia podríase muy isien sacar la mosraleja del noii/e oapereplus
quam oportet, la de que más vale sabiaínenste ignorar lo que no es proscedenute
saber13, la de la santa ignorancia en suma, que tantas veces se ha escuchado en
la histosria de España. Una moraleja que asimismo> avisa solsre los peligross que
cosmposrta el gosisierno> ole unsa inteligencia privilegiada y se anticipa al discursos
de (fleón en el debate sobre Mitilene CI’huc IV 37,3-5), que sostenía que la
ignorancia unida a la mosderación (á,iaeia
1inñ oos4poo-úvui;~ del demos era
mas útil a la ciudad que la destreza con untennperancia (&~róti; ~wtó ñ~o-
y que los mediocres (~anXó’r~pot) gosbiernan mejor que loss inteli-
gentes
Y la lectura moral del Edipo Rey noss cosoduce en derechura a la soscio-polí-
tuca. Posr muy trágico que fuera el destinos de la familia real, mucho niás lo
el del pueblos tebanos víctima tamisién inoscente del Xoqió; ~~Oocto; (y 28)
que lo consumía, un aspectos éste del drama que sólo la versión tílmica de
Pasolini ha destacados adecuadamente ersus sus imágenes ‘~ Aunque la fecha de
la representacíosn (le nuestrsu tragedia se ignosra, se tiende a situarla en el 430 sí
cuando> una terrible plaga, un Xoqtó; vaticinados posr un antiguos osráculos,
diezmó la población de Atenas al siño> siguiente de romperse las hostilidades
cosn 1 Ksparta. Sófocles, es verdad, se cuida ole nrarcar las diferencias l.~a lisura—
ola peste de A tenas fose una epiolensria real, cuya smntosnratoiosgua descrilse
‘luciolides (II 47-53) con todos lujo de <letales, en camísios, la que azotsu lUsas
es una piaga mítica consistente en la interrupción general de la fecundidad: las
mujeres abortan, los canrposs nos dan froítoss, el ganados nos tiene crías
(bosnviene abesra recosrdar las circunstancias histo’sricas insmediatamente ante—
riosres a la epiolemia. El 433 regresó del destierros Tucídides, hijo de Melesias,
en el teatro sosfoscleo, debidos al talante ooafmloss¿sfucou> del trágicos y a su religiossidaol
tradiciosnal, que le lleva a creer, a juzgar posr el fr 247 Pearsosn, qose un dioss puede
osrdenar una accmosou inmoral.
13 «¡Ay, ay! ¡Cuán terrible es ser salsio, cuando> la sabiduría uso reporta prosvechos
a quien la tiene!», se queja ‘¡‘iresias (vv. 316-317). Soslsre eí problema del saber, 4.
W larkos (1970, Pp. 89-96).
También lo ha salsido ver L. Avíen (1964, p. 94), que dice: ool’he play is as muuch
about ‘Ihebes as abosomt Oedipus, in spite osf wlsat sosme crities say. It starts witls pía—
gue, with innocent men and women suffering and dying isecause of the folly of
their rulers. Wc mav wonder if this is wlsat Sophocies was tluinuking about the lea-
ders osí the war partv at Athens>s.
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cuyos esstracmsmo en el 443 había convertidos a Pendes en anros del estado, al
quedar privadoss loss partidarioss ole la osligarquía ole un lioler csírismáticos. Cosn
som llegada olios comienzos la ofensiva cosntra Pendes. lKn tosrnos a Melesias se
supiñarosn olemo’scratas radicales cosnno Cle¿sn, tradiciesnalistas reacciosnammoss
cosmos I)iospites y cuantoss veían cosn disgusto las arlsitn¡rieolaoles del políticos y
ou[sservalsan cosn recelo> su protección a loss intelectuales y artistas A loss cIenoS-
ersítas 1suross les hsmlsísu esesunolalizados el traslaolos a Atensas oíd tesosros de la liga
ole l)eloss en 454 y la aplicación <le sus fosndoss en 440 a las es1sléndiolas cosns-
rruccáososes que olesde el 447 se estaban llevanoles a calsos cus la Acroposlís. Para
ioss apegadoss a las tradiciosnes religiosas representabsí una iisspicdaol tantos lsu
mcli ferencia del poslíticos frente a loss rituales religiososs, osráculoss y prácticas aoii—
vínatosrias, cosoros su amistad cosn un filósofos que se atrevia a afirmar que cl sosi
era una nrasa ino:andescente. I’ero> l>ericles era olemsusiados 1soolcrossos para ata—
- - igoss osptarosn {sosrcarie ele frente, así que, antes ole echársele encima sus enseir
soscavar primeros su reputación sembrando> la duela soisre la inutegridad mosral
dc sus allegadoss Anaxágo>ras fue proscesado posr úoéfkia s losgró escapar de
una segura cesndena huyendo> a 1 Ámpsacos. Aspasia, espossa de Pendes desde
cl 440, -tue acusada el 433 posr ci cómicos 1 lerinipos de ¡nnpieolaol y ole tercería y
a <lunas penas logros el ascendiente <leí manolo que friera alssuclta l’osr las inís-
msus fechas fue ensearcelados lidias Isajos la írnputaci¿sn de halserse quecísudos Josil
parte del osros ele la estatua criselefantina ole Atenea
Sólo> el peligre> externo podía Isosner costos a las olisiolencias internas y cosnjou—
rar ci declive políticos de Pendes Y ello nos da una de las claves del belicismo
ole su peslítica exteniosr [Kl433 Atenas presta su aposyos a Cosreira frente a su
nretrrspo>iis, Cosnintos, y posne sitios a Postiolea, cesionia tannísién cosnintia. 1 Kl 432
el deo:retc s ole Mégara [siosquca el cosmencios ole esta pequeña ciudad [Kl 43 1
\tenmas entra en guerra cosn la liga lacedemosnia liderada posr Esparta 1 Kl vera-
usos <leí 430 se declara la peste en Atenuas originaola posr las catastro’sfmcsus conoli-
ciosnes higiénicas a que condujo> el hacinairientos de la posislación del Atica cus
el uccintos urísanos En situaciosnes semejantes es fácil encosntrar un chivos expia-
tosriou que cargue cosn las culpas Pendes feme depuestos de su cargos ele estrate-
go y cosnoleisaelos por inalversaci¿sn (rhuc II 65,3, Plut Ver. 32,3) Rehalsilita<los
en 429 nrurmes ese musmo anos víctima de la peste.
Antes de la ruptura de las hosstilidaoies, en la reunión de la liga del
Pelosposrieso en Esparta el 432 se acosrdó consultar al oráculo> <le I)elfoss y
enviar para ganar tiempo una embajada a Atenas con la petición de que. se
exptslsara de la ciudad la mancilla de la diossa (té dyoq éXaúvetv tW; 8eo~),
aluolienolos a ursa culpa hereditaria que afectal>a a la fsurnilia de loss Alcmeón.idas
1sosr un crínnen sacrílegos cometido oloscientoss años antes posr Megacles al cIar
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muerte en lugar sagrado a Cilón y a los suyos en la Acrópolis (I’huc. 1 126)
Era ésta una petición que desde entonces periódicamente se fue haciendo>
sosísre algún miembro descollante del clan y que halsía unandados al exilios a más
de uno. Pendes por parte de madre pertenecía a esta familia Su abuelos nnater-
nos, Megacles, cosndenados al ostracismo en el 486, era hijo de (llístenes el
genial instauradosr de la demoscracia ateniense. Su bija Aganista, casada cois
Jantipos, fue madre de Pendes y su otra hija 1)inómaca, que tomó Clinias posr
espossa, lo fue <le Alcilsiades. Pendes lievaisa, por tantos, en la samugme iraterna
loss mismísimos genes ole la democracia En su joiventuol, aliados cosntra Cimnón
cosn Etialtes, logró, después <leí asesinato de éste el 461, la aolírisión de loss
zeugitas al arcontados en el 458.
Issgicannente su persosna no> era grata a loss anístoscratas y por su encounnisra-
da alcurnia tampoco lo era a la clase emergente de líderes populares cosnso
CicónA esto> se sumalsa la antipatía que su arrogancia personal despertalsa.
Al nnenosr Fracaso de su gestio$n poolía, pues, cosnvertmnse cns Islancos perfectos de
las iras pospulares. 1’on ellos la petición ole less lacedensonioss, lejos de ser extem-
poramica, como a primera vista parece, llevaissm una consideralsie carga ole vene-
nos que haría su efecto a la primera cosntrarue<lad. ‘luciolioles (II 60—65) relata
cosmos se eslosrzaba el poslítico posr cosntrarrestar la osjeriza que le habían tosma-
do loss atenienses, una vez que nicoss y 1sostsres empezarosn a paolecer en sus per-
sosnas y haciendas loss inconvenientes ole la guerra. Refiere tsurnlsién loss efectos
de la epiolemia en la religiossiclad y la moral ole la gente (II 53) y cuenta cómo>
loss viejoss recordaban un antiguo osráculo que anuncisuba Li llegada al nuismos
tuempo de una guerra dórica y una peste (II 54,2: íj~~i AooptaKó; ltóXEpIo;
KW ?~oq.ió; &~í att~). Quienes aseguraisan cosnoscer la respuesta <leí osráculos
de I)elfoss a loss lacedemonios olecíans que Aposlos les halsía prometiolos su avu-
ola y la victoria si atacalsan rápidamente (11 54,4) Y loss hechoss parecían olar—
les la razón l.a peste se halsía desencadenado en Atenas nada más invadir el
Atica el ejército espartanos, sin que se difunoliera por el Pelosposneso.
lKn una situación desesperada cosmo era síquella, en la que ni las plegarias ni
loss sacrificios servían para nada (II 47,% mo> parecería conveniente hacer caso
a la prospuesta del eneirigo y expulsar el d’yo; que contansinalsa la tierra? Al
orenos era esa una cosneloisión a la que posr analogía podía llegan un especta-
dor ingenuo del Ed¡~o Rey en el 43015 Efectivamente, entre el prostagosisista y
15 Debe olsservarse que eí términos dyo; no aparece en el IKdzk Rey hasta eí final
de la pieza (y 1426) y puesto en hosca del piadoso Creonte, en oina p(ssiciosIs de énfa-
sus. llasta ese lugar se emplean los equivalentes pflacpn ~vv. 97, 241, 31.3, 101.2),
ptoo; (y 138) y ni?dq (y. 1384).
De las tunar le¿turas del 1 Kdipos Rey 87
Pendes halsia algunas inquietantes semejanzas. Edipo>, por supuesto, n505 ersu ni
un líder demoscratucos ni uns intelectual del siglos ‘1, peros mnuehoss de sus rasgess
recosrdalsan loss <leí estadista 1 iu excesiva cosnfianza en la inteligencia y la falta
ele atencio’sn a loss factosnes irraciosnales que intervienení en el sucosntecotr huma-
usos. J.~a olescososfianza cus loss osráculoss aun cuanolos loss hechoss parezcaus venur a
cosnstírmrarloss 1 ..a arrosgancia que osnigina la cosncieíscia de la pros1sia valía e indu-
ce al menmo>sp recios ole loss olemás (‘Pendes el Oiím¡sicos’ le llama Aristófanes,
<IcÉ. 530> lA t~pt; coso ella corparentaela y que un histosríaolosr cosmos
1 leródostos, que taísross ¡suntoss de cosntactos tiene con S¿sfoscles, señala cosnuos el
rasgos típicos <leí tiranos Pendes, poso últimros, y ésta representa la cosincioleuscia
mus ínrpourtanute, es pesrtadosr cosinos Edipo> ele urs dyo; hereditarios que causa la
muin su ole su ciuclad Y en apesvo> eiet que la lectura que acals anross ojo’ esLsosza :r era
perfoctanserute possilsle en la Atenas oíd 430 so C pomeole aclucirse un hechos 1 Kl
olracra ole So’sfoscles, a pesar ele ser un osísra maestra, séslos osístuvos el segundo
¡suestos en el aflsn trágicos, ilevánolose el pnínsieros 1 iloscles, unu ssoslsrinos ele
IKsc1uilos ‘~ los que es señsul ele qome alguna desazóns causó cus el púlslicos X’ nos
solos olelse pensarse que a loss ateníeneses nos íes gustaisa que íes representasemu
sus desgracias, cosuros ilustra el tan traíolos ejeusuplo> ole la Mmh~tou dXousoi; ole
nínio:og sinsos tantul.s iéns qoue l’ericles co>n tal> a aun cosnl sol ioloss supo svo 55, tro’nte si
lo is elijo, cosmerszalsan a pensar cosmos ‘1 ‘uciolides que 1 aj os su udc razgos el gosLs ie
oid’ ele A tenas era ursa demrosc racia ele palais ra, peros de hechos eí imperio u oíd 1ni—
mner varón (II 65,9): Xóyp j.IEV S¶toKpaxta, ep~os Sc intó ro~ srpoñtou ay-
¿pó; áp~j. Aho ura isícís, oíe la apxn oíd prínner varen a la rupavvtq O> po soler
sil usoslutos ele’ cm soslos inolividomos c1uizá solos exista una ire’rs-u eh fi, renscisu elet tetrirí —
muoslosgía -
So un éstas algunsis ele las mroicísas possilsles lecturas oíd olranra sosto seleo ‘arsí
terminar quisuera ueterurme a la más famossa, aunque írnpossílsle, quiet saco nso c ole’l
textos, siusos ele su esuletre dosus Segismundo> 1 -nene
1 ~ pues usadsu hay otmu osta tra-
geolia que se
1srestc a eleolucir de su lectura el llanraelos cosmrjsicjos ole 1 Kolipos A Isis
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palsuisras ole ‘No uo:srsta - . 1—82) nos se íes puede ostosrgar alesunce nnsuyocr cíe lo
ciose textual rneis te olicel u. Se refieren a una ex1sc neiscia sosurnm al sí la que va -Jets —
ole la cisíve ele someñoss egipeisí del Pa1>. ( 3ueste.r Bcaity III se le olios cts lsu
-\ nstígucdaol rírusí t ra.oso1omiiizaolosra intetrpnetsucións sírnlsosiic a. 1 a oraelr<t <ti> loss
>~> (f Dícearcos, fr 8<) \Xehrh
L Aylemu (1964, p. 93) acierta al osbservar que eí ríranra sosfoscleos isou sólo> versa
ooal uosu t imuteilotetuial coscks cm renessu,, suso tanulsién ooalsosut thet righo ‘.vaN’ tos gouvetrnu’
o1ume se ussanifuesta cís el cosmutraste entre Edipo> y ( :reostite
So sisre eí particular, j• 3 ~ cmi JA lópez 1 érez (rol), 1 988, ~s-
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ensuenos incestuosos representa en la onirocnítica de entosnces, por un lado, la
patria, y de ahí que sea un buen onnen el abrazo materno en sueños para el
demagosgos y el político (Artem. 1 79); por otros, la tierra En consecuencia, tener
la citada experiencia cuando se está ausente de la patria augura el regreso lKn
camísio>, es un nual omen soñar unirse a la madre, sí esta muerta, posrque pre-
sagia el mezciarse con la tierra, es decir, el sepelio. Las fuentes nos han trans-
mit-ido algunos ejemplos de ensueños históricos de esta indosle a los que se les
ollo esa tranquilizante explicación simísólica. ¡Kl más antiguo, transmitidos por
1 leródoto (VI 107), es el del pisistrátida 1 lipias, quien sosñó la víspera de la
Isatalla de Maratón yacer con su unadre y lo interpretó como una premosrsmcmosn
de que regresaría a Atenuas, recuperaría el poder y mosninía de viejo en la patria.
El más famoso es de Julios César, que tuvo siendo cuestor en Cádiz según
Suetounio (i)iv. luZ 7) y Dión Casio> (Xli 24) o -antes de pasar el Rulsicón según
ostross autores (Plut. 32,6, Zon Ann. X,7) liss intérpretes de sueñoss, dice
Suetosnios, le hicieron concebir enornues esperanzas, cuando ya desesperaisa posr
no halser hechos nada notalsle a la edad de Alejanolro Magnos, porque explica-
ron su experiencia somnial cosmo una premonición de dosminio del orbe, «ya
que la madre, que había visto soiretida a sí inismo, nos era sinos la tierra, que es
considerada madre de tosdos» (quands ma/vr, quam subiectam >161 vldinet, non alza
esúoet quam terra, quae omn¿umparens baberr/u4 Sosn las expuestas, repito, algunas
de las muchas lecturas posi¡sles de la osF>ra de Sófocles. «Posdemos leerla —-dice
R. Lartimore (1969~, pp. 100-101) cuantas veces queramoss y en cada una
descubrimos nuevas verdades y desechamos falsedades que en su día nos pare-
cuerosn certezas. Siempre hay alguna dimensión que escapas>. [lace exactamen-
te treinta anos19 yo mismo dediqué un ensayo al Edipo Rey Los que entosnees
decía es muy diferente de lo que acalso de decirles.
Luis GIL
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